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ESDE los mismos días del primer viaje colombino, la  ciudad 
de  Barcelona estuuo presente e n  la  empresa que hizo posi- 

andando el t iempo, el descubrimiento, la  ocupación y la  colo- 
nización por España del que m u y  pronto fué llamado nuevo mun-  
do. Aquí, e n  efecto, fué recibido Cristóbal Colón por los Reyes; de  
aquf  salieron hombres cuya acción resultó decisiva e n  la  organi- 
zacidn de los primeros establecimientos antillanos; el Emperador 
dió desde aquí órdenes trascendentales para el conocimiento de  la  
tierra y el gobierno de los nuevos territorios, y e n  esta ciudad tu-  
bo lugar la primera manifestación pública, ante el César Carlos, 
de la polémica suscitada acerca de  la naturaleza y la capacidad 
mental  de  los habitantes indígenas d e  América. 

Es cierto, sin embargo, que después Barcelona, m á s  atenta a los 
problemas mediterráneos que le eran peculiares, n o  tuuo una  par- 
ticipación m u y  destacada e n  la empresa americana de  España has- 
ta  la  segunda mitad del siglo XVIII, si se exceptúan el envío de  mi- 
sioneros !] algunas operaciones comerciales, generalmente realiza- 
dcxs a través d e  Sevilla, que monopolizaba, como es sabido, todo 
el tráfico indiano. Pero ya desde el reinado de Felipe V y, de  mo-  
do  especial, durante los de  sus sucesores, nuestra ciudad, y con 
ella toda la región catalana y las islas Baleares, jugó u n  importante 
papel e n  las actividades colonizadoras españolas. Recuérdese, e n  
prueba d e  ello, la expansión por California, e n  la cual destacan 
con luz  propia y excepcionalmente brillante los nombres de  fray 
Juntpero Serra y del capitán GaSpar de  Portolá, entre otros m u -  
chos. ¿Y qud decir de las empresas comerciales, de  las consecuen- 
cias que tuvo  para la ciudad la  Independencia hispanoamericana 
y d e  las mirltiples y activas relaciones que Barcelona mantuvo con 
Cuba y Puerto Rico a lo  largo del siglo XIX y después de  la  sepa- 
ración de  aquellas islas antillanas? 



Los hechos enumerados proporcionan otras fantas razones his- 
tóricas que demuestran la atención prestada por Barcelona a His- 
panoamérica e n  el pasado. La  alusión a esas razones era inexcu- 
sable e n  el nacimiento de  una publicación periódica creada para 
ser órgano expresivo de  las actividades de  una  Cátedra d e  Historia 
de Amdrica. Pero si ello es así, también es cierto que el historiador 
se ocupa de y con el pasado desde el presente y mirando al  porve- 
nir. Preciso es, por tanto, subrayar la existencia de  razones actua- 
les { j  futuras que abonan tnmbién el incremento del' interés de  Bar- 
celona por América. La  actualidad, sin embargo, no constituye ma-  
teria propia de  la Historia. Pero si el conocimiento del presente se 
explica y aclara mediante la investigación del pasado, el estudio de  
&te resulta de  capital importancia para el entendimiento de  aquél. 
Y h e  aquí, e n  definitiva, el último por qué de  esta publicación. 

Boletín Americanista nace, pues, con el propósito d e  contribuir 
al desarrollo d e  los estudios americanislas e n  Barcelona y propor- 
cionar a los investigadores presentes y futuros una  tribuna -no 
por modesta menos  científicamente seria y rigurosa- desde la que 
puedan hacer públicos los resultados d e  sus actividades estudiosas. 
Como drgano d e  la Cátedra de  Historia de  América, el Boletin pre- 
tende ser esencialmente universitario y solicita desde ahora la co,- 
laboración de  todos los profesores y alumnos que dediquen su es- 
fuerzo intelectual al cultivo de  esa interesante parcela d e  ta Cultu- 
ra  que es el americanismo, tanto e n  la  Universidad d e  Barcelona 
como e n  cualquier otra de  España y del mundo;  y justo es decir 
que cuenta ya con el inestimable apoyo de  las Cátedras de  Prehis- 
toria, Etnología, Historia de  España e Historia del Arte de  nuestra 
Facultad de  Filosofía y Letras, e n  cuyo cuadro de  profesores figu- 

I ran destacados especialistas e n  esas disciplinas. 
1 Pero también el Boletín quiere vivir e n  ínt ima conexión con las 

instituciones culturales estatales y ciudadanas, e n  general, y con 
las barcelonesas especialmente. E n  prueba de  ello, puede procla- 
mar hoy,  con orgullo y agradecimiento, la colaboración que h a  re- 
cibido del Museo Etnológico Municipal y del Znstituto de  Estudios 
Hispánicos. 

Boletín Americanista abre, pues, sus páginas con el noble pro- 
pósito científico de  contribuir, e n  la  medida de  sus fuerzas, al ma-  
yor esplendor y desarrollo d e  la investigación histórico-americana 
e n  Barcelona y e n  España, y al servicio de  las instituciones y per- 
sonas dedicadas a estos estudios, con quienes desea mantener u n  
amistoso y fructí/ero diálogo. Porque todos los que h a n  asumido 
la responsabilidad de  dirigirlo y publicarlo, animados d e  u n  sen- 
tido universalista, recuerdan la enseñanza orsiana, según la  cual 
el Espíritu sólo desciende sobre las asambleas. 




